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Por el diálogo con la recta filosofía y la teología

Hacia una psicología sana

La labor de asegurar a otros su equilibrio
psíquico-social —decía Juan Pablo II— es
importante y delicada. Quienes se dedican
a ello, además de un conocimiento científico,
deben poseer una gran sabiduría
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Sir Luke Fildes,
«El doctor» (1891), detalle

PABLO VERDIER MAZZARA*

La psicología y la psiquiatría,
por tratar directamente del
hombre, necesitan más que

cualquier otra disciplina científica,
dialogar con una recta filosofía y
teología. Pío XII en una serie de cé-
lebres discursos pronunciados con
ocasión de congresos profesionales
enunció los principios de antropolo-
gía y moral sobre los que debía des-
cansar ese diálogo. Durante el Con-
cilio Vaticano II, los Padres concilia-
res tuvieron in mente tales discursos
acuñando la fórmula «psicología sa-

vive, abriéndose a realidades de na-
turaleza espiritual. Esta dimensión
del hombre está llena de leyes, moti-
vos, afectos y dinamismos que son
específicamente humanos. ¿Podrá,
pues, un profesional de la salud
mental desentenderse, ignorar o de-
sestimar esta dimensión? Considerar
al hombre prescindiendo o negando
una noción realista del alma huma-
na, es reducirle a sus funciones pura-
mente biológicas y con ello a su se-
mejanza con los animales; es preten-
der entenderle, por ejemplo, desde
las neurociencias. Si bien la psicofar-
macología ha aportado alivio al su-
frimiento humano, de ello no se des-
prende que ayude siquiera a vislum-
brar la solución a problemas especí-
ficamente humanos.

La libertad humana. Una psicolo-
gía sin alma espiritual, y que tenga
por tanto una perspectiva materialis-
ta del hombre, ¿cómo explica, por
ejemplo, la libertad humana? Ni el
testimonio de la historia universal ni
el de la Revelación nos permite du-
dar de categorías cívicas y morales
como la responsabilidad, la culpa, el
castigo, el mérito, el premio, la re-
probación, etcétera. ¿Qué sentido
pueden tener estas categorías si la li-
bertad humana fuese pura ilusión?
Sólo si la libertad humana es real y
no ilusoria, serán reales también las
categorías cívicas y morales antes se-
ñaladas. En caso contrario, llegaría-

una psicología científica, es decir, de
una psicología que prescinda de las
realidades humanas no verificables
empíricamente, nos conduce a una
«psicología sin persona».

«Instintos» humanos. El hombre
no se satisface con vivir una vida
meramente biológica. El «instinto»
de autoconservación, por ejemplo,
no es en él un mero impulso natural
a la conservación de su vida biológi-
ca, sino también y sobre todo un im-
pulso del espíritu que le plantea
otras exigencias, por el que aspira a
realidades diversas a las necesidades
propias de su condición corpórea. El
hombre no sólo no quiere morir físi-
camente, sino que tampoco quiere
sepultar su vida espiritual, con sus
amores, sueños, anhelos, proyectos.
Se da pues en el hombre un instinto
de autoconservación cuya especifici-
dad viene dada por la voluntad de
existir como persona y de salvar el
valor de la persona en sí misma (Cf.
Juan Pablo II, Discurso en el Meeting
de amistad entre los pueblos, 29 de
agosto de 1982). Sobre este «instin-
to» espiritual de autoconservación,
descansa buena parte de la vida
afectiva, moral y espiritual humana.
En toda conducta humana —sana o
patológica— se puede rastrear la pre-
sencia de este impulso a conservar y
confirmar el valor de la persona en
sí mismo. Dos consecuencias: a) así
como en el orden del cuerpo huma-

luntad de existir como persona y de
salvar el valor de la persona en sí
misma, es un amor que asume y or-
dena los deseos parciales del hom-
bre, ubicando e integrando sus res-
pectivos objetos en un horizonte
plenamente humano. En esta pers-
pectiva, sólo se verificará una perso-
nalidad madura cuando los deseos y
dinamismos particulares queden re-
feridos a un significado humano que
trasciendan a sus respectivos objetos
parciales, capacitando a la persona a
superar sus gratificaciones parciales
e inmediatas, poniéndolos al servicio
de la dignidad y vocación personal.

na» (cf. Decreto Opta-
tam totius n. 3 y n. 11).
Con ella se referían a
aquella psicología que
no sólo no entra en
contrariedad con las
verdades de la fe y mo-

Este amor que ordena
las tendencias y deseos
parciales no es una
moldura sobreañadida
y exterior que ejerce su
influjo desde «fuera»,
violentando los «verda-

ral, sino que positivamente se funda
y se nutre de los principios de la an-
tropología cristiana. Desafortunada-
mente, la psicología y psiquiatría
han seguido caminos que, en su con-
junto, no son compatibles con aque-
llas formulaciones papales (cf. Juan
Pablo II, Discurso al Tribunal de la
Rota romana, 5 de febrero de 1987 y
25 de enero de 1988). Privadas del
encuentro con la filosofía cristiana y
la teología, estas ciencias humanas
se ven tentadas a reducirse a ciencias
naturales (Cf. Benedicto XVI, Discur-
so al grupo de trabajo de las Acade-
mias pontificias de las ciencias y las
ciencias sociales, 21 de noviembre de
2005). Ello se observa por ejemplo,
en el reduccionismo neurobiológico
en el que la mente se reduce e iden-
tifica con las funciones de su soporte
biológico, el cerebro; en el reduccio-
nismo dinámico en el que todas las
instancias motivacionales y eficientes
del psiquismo se reducen a uno de
sus dinamismos parciales; en el re-
duccionismo naturalista que conside-
ra al hombre exclusivamente en su
realidad histórica-intramundana. Se
abre así no solo una brecha entre es-
tas ciencias y la antropología y mo-
ral cristianas, sino que aquellas cien-
cias con sus postulados han venido a
interpelar y sustituir implícitamente a
la doctrina católica sobre el hombre
y sobre el bien y el mal moral.

Psicólogos y psiquiatras habrán de
cultivar pues otras disciplinas que les
formen en aquellas realidades huma-
nas que su ciencia no les informa.
«La labor de curar a los otros y de
asegurar su equilibrio psíquico-social
—decía Juan Pablo II— es, en efecto,
importante y delicada. Quienes se
dedican a esa labor, además de un
conocimiento científico, deben po-
seer una gran sabiduría» (Discurso a
un grupo de psiquiatras y psicoanalis-
tas americanos y de otros países, 4 de
enero de 1993). Esta sabiduría que es
filosófica, rescata realidades humanas
no verificables empíricamente y que
por tanto la ciencia «no ve», pero
que son supuestos implícitos del te-
rapeuta que inciden en la compren-
sión del cuadro clínico y en la aten-
ción del paciente. Recordemos algu-
nas de ellas, mostrando su importan-
cia capital en el ámbito clínico.

El alma espiritual. El alma huma-
na, en tanto espiritual, trasciende la
materialidad del cuerpo que infor-
ma, y, con ello, el hombre trasciende
la materialidad del mundo en el que

deros» dinamismos del hombre, sino
que es el factor que ordena las ten-
dencias parciales poniéndolas al ser-
vicio de la persona toda, último su-
jeto de atribución de tales dinamis-
mos. Quienes entienden la moral
—que es el orden de los amores— en
términos de ordenamiento extrínse-
co, no pueden menos que mirarla
como amenazante y enemiga del ver-
dadero desarrollo del hombre. Este
equívoco es un obstáculo que impo-
sibilita un diálogo fecundo entre psi-
cología y moral. La psicología nece-
sita, pues, junto a una noción des-
criptiva de madurez psicológica en-
tendida como aquellos comporta-
mientos, afectos y logros típicos y
propios de cada etapa de la vida, la
noción de perfección moral, entendi-
da como el recto orden de los amo-
res según el cual el hombre se orien-
ta a su fin último. La madurez y ta-
lla de una personalidad se mide
pues por su connaturalidad afectiva
con los valores verdaderos.

En el ámbito clínico, se suscita un
interrogante: ¿es indistinto, desde el
punto de vista de la salud mental y
de la intervención psicoterapéutica,
que el hombre se comporte en con-
formidad o no con aquellas exigen-
cias objetivas del espíritu? De la res-
puesta a esta pregunta pende en mu-
chos casos la misma comprensión
psicológica de la dolencia que el su-
jeto padece así como la terapia que
éste requiere. Así, en el orden psico-
patogénico, es frecuente observar que
los dolores y angustias del paciente
surgen en situaciones y a raíz de
conductas en las que se ha transgre-
dido —por culpas propias o ajenas—
el orden moral objetivo —exigencias
objetivas del espíritu—. La transgre-
sión —advertida o no— de tal orden
natural priva al hombre de algún
bien que le es connatural, lo que es
vivido como una violencia o una dis-
minución del valor de su propia per-
sona. Están en juego aquí los con-
ceptos de mal de culpa y mal de pe-
na (cf. S. Th. I, q.48, a.5 y a.6; De
Ma l o q.1, a.4). El primero, en tanto
trasgresión del orden moral objetivo;
el segundo, consistente en el dolor
afectivo que padece el sujeto por ver-
se privado del bien connatural que la
ley moral señala. Acorde a cómo res-
ponda el sujeto a la culpa y a la pe-
na, podrán tener lugar manifestacio-
nes clínicas diversas, ubicándose és-
tas dentro del dominio de la psicote-

hombre, pero paradójicamente no
constatándose con ello un crecimien-
to paralelo en su libertad; en esta si-
tuación, la verdad no nos haría li-
bres. Una psicología que niega la li-
bertad, se automargina del conjunto
de las disciplinas humanas que sí la
consideran, y con ello se pierde la
unidad de los saberes sobre el hom-
bre. En tal caso, nos preguntamos,
por ejemplo, ¿qué servicio puede
prestarle una psicología sin libertad
al orden judicial, a un tribunal canó-
nico?; sin libertad, ¿cómo podría
participar el paciente personalmente
de su psicoterapia? La pretensión de

no la medicina ha sabido determinar
las exigencias objetivas para conser-
var la salud, del mismo modo, en el
orden del espíritu, ¿no será posible
determinar las exigencias objetivas
—leyes del espíritu, morales— sin las
cuales es imposible que el hombre
viva una vida que, en lo específica-
mente humano, sea también saluda-
ble y satisfactoria?; b) en el hombre
sano los «instintos» no son impulsos
puramente animales, sino que están
informados por el espíritu, y por
ello, son tendencias sujetas a la ra-
zón y a la libertad.

Personalidad y madurez. Esta vo-

mos al punto difícil-
mente sostenible de
que la ciencia mo-
derna habría desen-
mascarado la ilusión
de libertad en la que
la humanidad habría
vivido por siglos,
acrecentando con
ello el conocimiento
sobre la verdad del
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Videomensaje del Papa Francisco a los fieles de Buenos Aires por la fiesta de san Cayetano

Para encontrarte con quien necesita más
¡Buenas tardes!

Como todos los años, después de
recorrer la fila, hablo con ustedes. Es-
ta vez la fila la recorrí con el cora-
zón. Estoy un poquito lejos y no
puedo compartir con ustedes este
momento tan lindo. En este momen-
to ustedes están caminando hacia la
imagen de san Cayetano. ¿Para qué?
Para encontrarse con él, para encon-
trarse con Jesús. Pero hoy, el lema de
esta peregrinación, lema elegido por
ustedes, seleccionado entre tantas po-
sibilidades, hoy el lema habla de otro
encuentro, y dice: «Con Jesús y san
Cayetano, vayamos al encuentro de
los más necesitados». Habla del en-
cuentro de las personas que necesitan
más, de aquellos que necesitan que
les demos una mano, que los mire-
mos con cariño, que compartamos su
dolor o sus ansiedades, sus proble-
mas. Pero lo importante no es mirar-
los de lejos, o ayudarlos desde lejos.
¡No, no! Es ir al encuentro. ¡Eso es
lo cristiano! Eso lo que nos enseña
Jesús: Ir al encuentro de los más ne-
cesitados. Como Jesús que iba siem-
pre al encuentro de la gente. Él iba a
encontrarlos. Salir al encuentro de los
más necesitados.

A veces yo le pregunto a alguna
p ersona:

— «¿Usted da limosnas?»
Me dicen: «Sí, padre».
— «Y cuando da limosnas, ¿mira a

los ojos de la gente a la que le da las
limosnas?».

— «Ah, no sé, no me di cuenta».
— «Entonces no lo encontró. Le

tiró la limosna y se fue. Cuando us-
ted da limosna, ¿toca la mano o le
tira la moneda?».

— «No, le tiro la moneda».
Y no lo tocaste, y si no lo tocaste,

no te encontraste con él.
Lo que Jesús nos enseña es prime-

ro a encontrarnos, y en el encuentro,
ayudar. Necesitamos saber encontrar-
nos. Necesitamos edificar, crear,
construir una cultura del encuentro.
Tantos desencuentros, líos en la fa-
milia, ¡siempre! Líos en el barrio, líos
en el trabajo, líos en todos lados. Y
los desencuentros no ayudan. La cul-
tura del encuentro. Salir a encontrar-
nos. Y el lema dice, encontrarnos
con los más necesitados, es decir, con
aquellos que necesitan más que yo.

Con aquellos que están pasando un
mal momento, peor que el que estoy
pasando yo. Siempre hay alguien
que la pasa peor, ¿eh? ¡Siempre!
Siempre hay alguien. Entonces yo
pienso, estoy pasando un mal mo-
mento, vengo a la fila para encon-
trarme con san Cayetano y con Je-
sús, y después salgo a encontrarme
con los demás, porque siempre hay
alguien que la pasa peor. Con esos,
es con quienes nos debemos encon-
trar. Gracias por escucharme, gracias
por venir aquí hoy, gracias por todo
lo que llevan en el corazón. ¡Jesús
los quiere mucho! ¡San Cayetano los
quiere mucho! Solamente les pide
una cosa: ¡Que se encuentren! ¡Que
vayan y busquen y encuentren al que
más necesita! Pero solos no. ¡Con Je-
sús, con san Cayetano! ¿Voy a con-
vencer a otro que se haga católico?
¡No, no, no! ¡Vas a encontrarlo, es tu

hermano! ¡Eso basta! Y lo vas a ayu-
dar, lo demás lo hace Jesús, lo hace
el Espíritu Santo. Acordate bien:
Con san Cayetano, los necesitados,
vamos al encuentro de los más nece-
sitados. Con Jesús, los necesitados,
los que más necesitan, vamos al en-
cuentro de los que más necesitan. Y
ojalá Jesús te vaya marcando camino
para encontrarte con quien necesita
más. Tu corazón, cuando te encuen-
tres con aquél que más necesita, ¡se
va a empezar a agrandar, agrandar,
agrandar! Porque el encuentro multi-
plica la capacidad del amor. El en-
cuentro con otro, agranda el cora-
zón. ¡Animate! «Solo no sé cómo
hacer». ¡No, no, no! ¡Con Jesús y
con san Cayetano! Que Dios te ben-
diga y que termines bien el día de
san Cayetano. Y por favor, no te ol-
vides de rezar por mí. ¡Gracias!

Hacia una psicología sana
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rapia, y en el dominio de la psiquia-
tría en cuanto por redundancia im-
pliquen modificaciones neurobiológi-
cas que admitan intervención psico-
farmacológica. En otros términos, la
transgresión de la ley moral es causa
de angustia y pena. Pío XII lo había
afirmado: «(…) el que ofende y
transgrede las leyes de la naturaleza,
tendrá antes o después que sufrir las
funestas consecuencias en su valor
personal, y en su integridad física y
psíquica» (Discurso a la Unión Ita-
liana Médico-Biológica de San Lucas,
12 de noviembre de 1944).

La psicología clínica no niega
ciertas experiencias como fuente de
psicopatología, pero ha sido incapaz

de «ver» la exigencia moral presente
«en el interior» de ellas, ignorando
por tanto todo vínculo entre la psi-
copatología y el orden moral. Al ne-
gar este orden ha tenido que dar
cuenta del carácter nocivo de aque-
llas experiencias construyendo toda
una nueva antropología. La antropo-
logía y la moral cristianas han que-
dado enfrentadas por tanto, a esta
nueva explicación del hombre de
apariencia científica, pero que encie-
rra en su seno la negación del orden
moral natural. Ante esta realidad,
¿cómo entablar un diálogo, cómo lo-
grar una síntesis e integración entre
la psicología por una parte, y la mo-
ral y la antropología cristianas por la
otra, si la primera a priori se adhiere

a posturas que descalifican, niegan y
sustituyen a las segundas?

En el ámbito de la psicoterapia se-
rá terapéutico todo aquello que sus-
cite o secunde el orden natural, es
decir, la intervención no será tera-
péutica si transgrede el orden natu-
ral. Todo proceso psicoterapéutico,
llámeselo de crecimiento, de madu-
ración, de sanación, de liberación de
complejos e inhibiciones psicológi-
cas, lleva consigo un aumento en la
capacidad de autogobierno y auto-
determinación; ello supone un incre-
mento en la libertad interior. Ahora
bien, el teólogo moral entiende que,
en el orden natural, la libertad solo
se da en el ámbito de las virtudes.
Por tanto, si un paciente ha de sanar
su incapacidad/enfermedad, si ha de

crecer en libertad, necesariamente ha
de cultivar y alcanzar la virtud con-
traria a la disposición enfermiza/in-
capacitante que padecía. En otras
palabras, ha de ordenar sus amores.
De este modo, una sana psicoterapia
busca la restitución de las disposi-
ciones de la voluntad y de las poten-
cias sensibles al orden natural, y con
ello devuelve al paciente su libertad
interior. Por el contrario, toda inter-
vención que, aun obteniendo algún
alivio inmediato, contraríe la ley na-
tural, obtendrá resultados parciales y
transitorios, y correrá el riesgo de ser
una intervención iatrogénica.

*Médico psiquiatra; académico,
Pontificia Universidad Católica
de Chile

El santuario de San Cayetano
(san Gaetano de Thiene) se
encuentra en el barrio periférico
de Liniers, de Buenos Aires.
Cada año, el 7 de agosto, en la
memoria litúrgica del santo, miles
de fieles hacen fila para pasar
ante la imagen de san Cayetano,
besar el cristal de la pequeña
urna que la contiene y
santiguarse. La espera en la fila
puede llegar a diez horas. Como
arzobispo de Buenos Aires, el
entonces cardenal Bergoglio
presidía la misa en la fiesta y, al
término de la celebración, recorría
en sentido inverso la fila de fieles
para hablar con ellos, escucharles
y bendecir a los niños. Este año
preside la misa monseñor Mario
Aurelio Poli, arzobispo de
Buenos Aires y primado de
Argentina. Al final, saluda a los
peregrinos. El tema de la fiesta
en 2013 es «Con Jesús y san
Cayetano vayamos al encuentro
de los más necesitados». Las
celebraciones prevén una novena,
del 29 de julio al 6 de agosto, de
oración con intenciones
específicas: familia, gobernantes,
sufrientes, difuntos,
desempleados, solidaridad.
Perteneciente a una familia noble,
san Cayetano de Thiene dedicó
su vida a los pobres y es muy
popular en Argentina. Originario
de Vicenza, Italia, donde nació
en 1480, estudió filosofía y
teología; se licenció en derecho
civil y eclesiástico y después fue
ordenado sacerdote. Murió el 7
de agosto de 1547. Fue
proclamado santo en 1671. Tras la
gran crisis económica de 1929, se
convirtió en patrono del Pan y
del Trabajo y sigue siendo el
santo más venerado entre los
trabajadores argentinos.
El videomensaje del Papa se
transmite cíclicamente en la
televisión católica de Buenos
Aires (Canal 21) y a través de
pantallas gigantes a la entrada del
santuario, a partir de la
medianoche local, para acercarlo
a todos los fieles que esperan en
fila.

Dos días de luto nacional en Argentina en recuerdo de los fallecidos (la ci-
fra asciende a 11, al cierre de esta edición) en el edificio que, por una fuga
de gas, explotó el pasado martes en el centro de la ciudad de Rosario, a
300 kilómetros al noroeste de Buenos Aires.

A través de un telegrama del secretario de Estado Tarcisio Bertone, «el
Santo Padre, vivamente apenado al conocer la dolorosa noticia de la vio-
lenta explosión acaecida en la ciudad de Rosario, que ha ocasionado nu-
merosas víctimas y heridos, así como daños materiales, ofrece sufragios por
el eterno descanso de los fallecidos, y eleva fervientes plegarias al Señor pa-
ra que conceda su consuelo a los afectados por la desgracia, inspirando en
todos sentimientos de esperanza cristiana y de solidaridad fraterna».

El Papa hace llegar igualmente su sentido pésame «a los familiares de
los difuntos» y expresa «a los heridos y damnificados su paterna solicitud
y cercanía».

El entonces cardenal arzobispo de Buenos Aires, Jorge Mario Bergoglio,
en la fiesta de san Cayetano en 2009

Dolor del Santo Padre por los fallecidos
en la ciudad argentina de Rosario


